
De la del '' 48" • serie 

... Y dejado a los pueblos 

elegir un sucesor ... 
José Mario Cañas 

Venga ud. don. Miguel' y siéntese aqu~, ' 
a mi lado. "Póngase cómodo",: como di­
cen los norteamericanos ejecutn:os, sean 
0 no millonarios .. Y. ahora. despues d~ ese 
simposio, mesa cua~rada o conferencia de 
prensa, como lo quiera llamar,_ que Ud. 
tuvo con destacados elementos intelectua­
les, · universitarios y periodístico~ que. en 
su mayoría lo colmaron de .elogios -co_n 
razóri o sin ella- venga Ud. don Mi­
guel, levante• la vista y· le ruego 1a pase, 
como' quien pasa la lengua por una mel­
cocha "Boza" de las de antes, por esas 
pocas, terribles y auténticamente veraces 

· palabras que le ,.sirven de título a esta 
conversación, símposio o mesa cuadrada, 
como · quiera llamarle, que vamos a . t~ner, 
"Ud. y yo", -:eomo decia un c~dida~o 
por la ' tele, asegurando que ese bmomm 
er.a el 'que dest'ruiHa á Liberación Nacio­
nal~, en orden a poner de una vez en 
claro el auténtico peso histórico que tiene 
su libro en el. acaecer de nuestra política 
vivida en. la realidad, pero contada por 
la fantasía. 

Cuando yo leía sus páginas me P!'."e­
gunta ba a mi mismo, para qué tanto brm­
C(), tanto preguntar al Lic. Máximo Que" 
sada, tanto recurrir a tanto amlg:o de don 
Rafael Angel, a tanto amigo de don Teo­
dOro . a tanto amigo de dun Manuel, y de 
don '.:Francisco. Ud. se pasó los : años que 
tardó en· escribir su libro "El 48", pregun:.. 
tándoles a todos los calderonistas y amigos. 
de los calderonistas, y personajes caldero,; 
nistas y hasta· gente menuda. Y todo lo 
que le decían Ud. lo creía a pie juntillas, 
como si fuera la Biblia con stis páginas 
abiertas. y Ud., siguió la preguntadera 
desPUés, hasta · abarcar a todos los que 
después de la guerra se arrepintie<on de 
ella, y renegaron de haber tomado p_arte, 
y consideraron que los habían enga_nado, 
que si hubieran sabido, no haj:>ri~ ido a 
ella. Y Ud. siguió creyendo, .. creyendo, 
creyendo, sin que ni por un mom~nto, se 
le viniera a Ja mente que lo que- dicen los 
hombres .. no es l~ · auténtica verdad, sino 
tina verdad que ha dejado de ser verdad, 
y por ello, ha perdido el valor que tuvo. 

be toda esa zarabanda, lo único que 
es verdad, lo que ~í es terriblemente ver­
'dadero, .. · fl!rp~en~e cierto, prietamente 
verdlltl, i'oq\ieramente verdád, es la frastl 
que e~á escrita arriba: leámosla al mismo 
tiempo: (vamos despacio, si me haca Ud. 

el favor ... ), 
"·.;y dejado a los pu.blos eleglr un 

sU:ceiior ... ". · 
¿$abe Ud. lo que se hubiera ahorrado 

de. preguntar, sí Ud. busca la verdad, en 
donde está la verdad, y no, en donde no 
está la verdad, ni lo estará nunca? 

¿Sabe Ud q~ién dijo esta frase ,que 
ha servido de titulo a esta infomw.cion? 
No se lo voy a. decir por ahora. Dediqué­
monos a analizar .lo que dice, lo que en­
cierra entre líneas, la verdad política (lue 
i1e masca en las concisas, breves y defini.;. 
tivas aseveraciones. 

Yo no le he preguntado a nadie. Ni a 
los amigos de Ulate, ni a los amigos de 
Figueres, ni a los que lucharon o los que 
no lucharon .. Ni siquiera a los· que nos 
metimos en él cielo raso ... 

Lo que he hecho es volver los ojos a 
la historia. En la historia, don Miguel, es­
tá el enigma resuelto; en el zaquiz,amí más 
hediondo y pequeño o en lá cumbre. ,de la 
sabiduría; en la esquina borrosa o en la 
página desconocida y olvidada ... ahí esta 
la verdad terrible, el fallo que c.ondena 
implacable, el trueno de Moíses en lo alto 
del Sinaí. . : 

Esta frase correspono:e a un pensa­
miento. completo que bien sirve ahora p-4-
ra saber el dictado irreversible que ex­
plica todo, que juzga y abarca todo con 
sus .consecuencil!S, con .sus lágrimas y su 
calvario. Fue en un libro de la histPria 
nuestra, tan clara y limpia, al través · cte1 
espíritu mis noble y entero, más inmac'u.­
lado y puro' ·da cuantos se sentaron en· fa 
silla magi~tral y tuvieron mando por dos 
periodos presidenciales. Al autor de esa 
frase~ se le considera, , sin más ~i menps, 
el mas alto valor nacional, no · solamente 
~or su iris?nd~ble. cultura, por su .alta ju­
ri~prudencia, sino por la honestidad de su 
e1_ercieio, por el juicio ponderado y enér­
gico, por .la bonhomía de. su alma ciento 
por c~ento·.criolla, humana, flexible, cojn­
prensJva y ele~ante. :Fue un viejit!> de ·go­

, rra, de. pequena esta~ura y limpia · calva, 
a · quien el pueblo ri0 : amó sino que su.- a­
mor lo llevó a la reverencia. Y ese culto 
lo tradujo en una. frase llena de emocio­
nada humildad: "Na~ió descalzo". 

En un artlculejo -largo como un día 

sin pan- que tuve la ocurrencia de es­
cribir dentro de esta serie, an~icé aquella 
fecha del 13 de febrero de 1944, y de su 
.razonamiento quedó la impronta '-no sé 
si Ud. así lo considera- de que las elec­
ciones de aquel mal día, . fueron realmen­
te una jugarret.a política d.e la más .. gran­
de envergadura que se haya comebd? en 
la historia de nuestras luchas elecc10na­
rias. La víctima no se quejó, ~i abrió la 
boca ni tomó la pluma para un reproche, 
rii siquiera para una queja. .Estuvo por 
encima de sus atropelladores. 

Ese acto se puede parangonar con las e­
lecciones que en esta Costa Rica, pero en el 
decimonónico, celebrara el país, bajo el 
segundo maifdato de don Juan Rafael Mo­
ra, el máximo titán del siglo, que cubier­
tos dos periodos (o periodo y medio, pues 
reco1üó el solio por renuncia det doctor 
castro, y ganó limpiamente la reelección_ 
vrimera al término de este mandato de 
sólo tres años). Pero cuando llega a las 
elecciones de. 1859, nuestra máxima figu­
ra tuvo el capricho de seguir sentado en 
la silla p0r "todo el tiempq que ~l cuerpo 
aguante". (Entonces la reelección era li­
bre y don Juanito tenía 45 años y una sa­
lud de roble. Todavía estaría en la silla). 

Dice la historia que las elecciones de 
1859, las últimas en. que t,omaba parte don 
Juanito, fueron realizadas bajo la consig­
na ·de que el elemento oficial tenía que 
ganarlas a . como diera luga:r. como· dicen 
en el !ampo, "como preste más comodi'."" 
dad". Y las ganó en efecto .. Pero .con ello 
le fue la vida. 

Copio textualmente el párrafo en el 
que el historiador resume su criterio so­
bre la obra total del Gobierno de,· don 
Juan Rafael Mora, ·el que fue con el 
ejército de costarricenses ·aescalzos. · y mal 
armados a luchar contra el filibusterismo. 
De las miserias, cobardías· y errores mili­
tares no se ha dkho nada en ·,la hi~toria, 
pues queremos mantener limpia. la fie,ra 
actitud de• Mora y de los costarricens'es. 
¡Bien hecho! Pero, nuestro don "Juanito" 
dio un traspiés en 1859 imponiendo su 
reelección, y ello constituye el meollo del 
amargo .juicio que copio: 

"Mora se cubrió de gforia ciertamen­
te: también se llenó de soberbia y de 
ambición. Hubiera declinado .su · se­
gunda reelección y "dejado ~ 19s ~ue­
blos elegir un sucesor"' al ~érmino de 
su periodo se habría . a.gigant;ido 
.TAMBIEN desde el punto de vista de 
política interior, y su .. nombre apar~, 
cería sin mácula. El . desea: de seg1,ur 
mandando . lo perdió; y . lo . que pud<;> 
ser para Mora y Costa Rica brilló des­
lumbrador se trocó poco después en 

.mancha lamentable, s~guida de des­
crédito y lágrimas". 

Estás palabras sabl.as, 'modestas . y dig. 
nás del santo laico que las pronunció, 
fueron escritas sobre nue¡;.tra,h~tw:.ia ;-9Ue 
s, .repite, como Ud. lo .ve?. nµ dist1.9-gul­
do · ·amigo, don Miguei Acuna- Por aquel 
patriarca de noble y sencilla traz~ que se 
llamó para la Eternidad y Gloria de la 
Pat:ria, Cleto González Víquez. (Obras, hia-

_-tórlcas. -Publicaciones -<;te · 1~. u:n~v~f.Si,d~d 
de Costa Rica-'- Serie Historia y Geogra­
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